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			Para Jennifer Miller,

			eterna soñadora

			y optimista en el amor.

		

	
		
			Quiero agradecer a todo el equipo de Penguin Random House y de Selecta, a todos los que confiaron en mí y trabajan detrás de cada libro (editora, publicista, ilustradora, etc.). A Paulina Burgos, por ser mi primera lectora y una gran amiga. A Lisa Montanino, Jennifer Miller y Becca Barrett, por su amistad y consejos a la distancia. A Edwebs.com (Writer’s Help en Tumblr) por responder a todas mis dudas y por motivarme siempre en cuanto a mi escritura. Y a todos los escritores que alguna vez me contaron una historia y que, a través de estas, me hicieron creer que, cuando la realidad no es buena, siempre puedo escapar a un mundo ficticio en donde todo es posible.

		

	
		
			Precognición: Capacidad de conocer hechos con anterioridad a su acontecimiento a partir de visiones que pueden aparecer en la mente o en sueños.

		

	
		
			Prólogo

			La niña había estado jugando en el jardín toda la tarde. No jugaba con juguetes: solo bailaba y cantaba entre las flores que estaban plantadas allí. Estaba completamente sola, acompañada de un silencio sepulcral, que solo se veía interrumpido por el canto de los pájaros.

			Después de dos horas, se había cansado de jugar y se sentía tan aletargada que se sentó en el césped, junto a unas madreselvas, a descansar un rato. Casi sin advertirlo, se percató de que no estaba sola: unas mujeres de apariencia adulta, con largos vestidos de seda en diferentes colores se le aparecieron por entre las flores. Eran muchas, tal vez diez, tal vez veinte. Era difícil decirlo con precisión, dado que la niña recién estaba aprendiendo a contar. Estas mujeres tenían el cabello muy largo, tan largo como el de las sirenas, y sujetado en la coronilla por una especie de tiara. Sus rostros, a simple vista, se asemejaban al de cualquier persona común pero, una vez que se las veía de cerca, se podía apreciar que sus facciones parecían dibujadas. Sus pieles eran tan lozanas que parecían hechas de porcelana y sus ojos eran tan cristalinos que uno se podía ver nítidamente reflejado en estos. La niña estaba maravillada ante estas mujeres; las veía bailar de una forma tan delicada y grácil por el jardín que le daban ganas de unirse a ellas. Observó sus pies: estaban descalzas y, por la manera en la que se movían por la tierra, parecía que siempre lo hubieran estado. De repente, la niña se percató de algo: en el ambiente sonaba una música instrumental. No sonaba muy fuerte; apenas era audible. Tenía una cadencia mística y celestial que no transmitía más que paz. La niña había estado tan absorta en la imagen de las mujeres que no había reparado en esa música. Solo por un minuto se preguntó de dónde venía, porque luego vio que una de esas mujeres se acercaba a ella con ese andar tan grácil y elegante que tenía. Una vez que estuvo su lado, la mujer la tomó de la mano y la llevó hacia donde estaban las otras mujeres; todas ellas comenzaron a danzar alrededor de la niña, haciendo un movimiento con las manos, como si le estuviesen haciendo una reverencia.

			Cuando terminaron de danzar, todas ellas se sentaron en el suelo, incluso la niña quien, de repente, parecía haberse convertido en la invitada de lujo de ellas por la forma en que la atendían. Una de ellas se acomodó a sus pies y comenzó a hacerle masajes suaves; otra le trenzó el cabello, sujetándolo con flores; otra bailaba para ella, entreteniéndola. Todas ellas parecían querer agasajarla con los cortejos que le hacían. La niña se sintió tan maravillada por la experiencia que estaba viviendo que ni se preguntó por qué esas mujeres no hablaban. Finalmente, después de un rato, una de ellas habló; era una mujer que tenía puesto un vestido celeste.

			—Tú vives aquí, ¿cierto? —le preguntó con un tono de voz que contenía una cadencia tan musical como la melodía que sonaba en el ambiente. —Sí —respondió la niña, todavía embelesada por la voz de la mujer. —Nosotras también, solo que no siempre puedes vernos —le dijo la mujer. La niña solo la escuchó de forma atenta, mientras miraba fijamente a ese rostro angelical.

			—¿Te gustaría conocer a tu amor verdadero? —le preguntó después; la niña solo asintió, aunque lo cierto era que no entendía muy bien qué era lo que le estaba diciendo, ¿amor verdadero? ¿Qué era eso? No pensó en preguntárselo, porque aquello ni siquiera le despertó el más mínimo interés. Pero consideraba que era grosero decirles que no, en especial porque ellas eran muy amigables. La mujer la tomó de la mano y la llevó hacia una pequeña fuente que se encontraba a un lado del jardín. Era una fuente que más bien servía de adorno, en donde los pájaros a veces se posaban a beber agua. Una vez que estuvo enfrente de ella, la mujer le pidió a la niña que mirara fijamente al agua; la niña le hizo caso sin entender por qué, pero sin cuestionarlo tampoco. Aquello solo era agua, un líquido cristalino con el que uno podía beber o bañarse. Al rato, la niña advirtió algo: una imagen comenzó a formarse en el agua, y dio por resultado lo que parecía ser un caballo con alguien montado encima o, más bien, la silueta de ambos. No aparecía una imagen bien definida, como en una fotografía con colores y texturas nítidas; solo se veía la forma con la silueta en color negro, pero luego se disolvía hasta esfumarse. La mujer, que había estado a su lado todo el tiempo, reparó en ella, y las otras se asomaron por encima de su hombro a ver. Todas ellas miraron de forma consternada a la fuente, y la niña no entendía por qué.

			—Al parecer, el designio que te une a tu amor está maldito —le advirtió la mujer a la niña—. Deberás encontrar una forma de romper la maldición; de lo contrario, tu amor morirá. La niña se quedó mirándola sin comprender bien aquello; no parecía un mensaje alentador, pero, en su mentalidad de niña, eso no era algo que la preocupaba, dado que todo lo que le importaba era jugar, no enamorarse de un muchacho. Iba a preguntarles algo al respecto, pero comenzó a parpadear y, en uno de esos parpadeos, las mujeres desaparecieron.

			Cuando la niña miró alrededor, se percató de que no estaba al lado de la fuente, sino recostada junto a las madreselvas. Entonces se dio cuenta de que había estado durmiendo; había soñado todo aquello: esas mujeres, esa música y lo que había visto en la fuente. Nada de eso existía realmente. La niña se quedó sentada un rato en el suelo, algo decepcionada porque aquello hubiera sido solo un sueño. Pero, cuando se tocó la cabeza, notó que su cabello estaba trenzado con flores. De repente, recordó lo que la mujer que le había hablado en el sueño le había dicho: «Nosotras también vivimos aquí, solo que no siempre puedes vernos». Entonces lo supo: ese sueño sí había sido real. Esas mujeres sí existían; vivían en aquel jardín (solo que, cuando estaba despierta, no podía verlas). La niña se levantó y comenzó a encaminarse hacia el interior de la casa, mientras las imágenes del sueño seguían latentes en su cabeza: esas mujeres hermosas de aspecto adulto, pero juvenil al mismo tiempo, que bailaban y cantaban como si no tuvieran necesidad de abrir los labios para entonar una canción. Y, entonces, lo supo: esas mujeres eran hadas, hadas que vivían en su jardín trasero, ocultas entre las flores, hadas que le habían trenzado su cabello y que le habían mostrado, a través del agua, imágenes de su futuro. Le habían dicho que su verdadero amor estaba maldito, aun cuando ella todavía no entendiera qué era aquello. La niña les contó a sus padres aquella experiencia que había tenido: aquel sueño con aquellas mujeres mágicas. Estos le dijeron que no era más que un sueño, que seguro había soñado aquello porque había leído un libro sobre hadas. Pero ninguno de sus libros contenían hadas, y ella sabía que aquello sí había ocurrido aunque fuera en sueños. Durante los días siguientes volvió a soñar con ellas, a bailar, a cantar; le trenzaron el cabello y volvieron a recordarle las imágenes que había visto en la fuente sobre su amor verdadero. Le pidieron que encontrara una forma de romper la maldición que la unía a él porque, de lo contrario, este moriría.

			El designio de las Hadas, de Charlotte St Clair
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         Capítulo 1

			Irene Beltrán salió del cementerio con el alma rota. Sus padres habían fallecido dos días atrás en el incendio de la que había sido su casa, en Soria, de forma inesperada. Cuando la llamaron para comunicárselo a la residencia para estudiantes donde vivía en Salamanca, había entrado en shock y todavía no había salido del él. Cogió el primer autobús, con apenas una muda de ropa en la maleta, sin poder asimilar que no volvería a ver a sus progenitores, a los que adoraba. En la estación se dejó guiar por su amiga de la infancia, Ruth, que había ido a buscarla. También ella estaba destrozada, de niñas habían sido inseparables, hasta el punto de que pasaban las tardes juntas en alguna de las casas, y las dos querían mucho a los padres de la otra.

			Ambas chicas se fundieron en un sentido abrazo en el andén de la estación y se dejaron llevar por el dolor compartido.  Después, se dirigieron a casa de Ruth, donde Irene se alojaría durante su estancia en Soria.

			El entierro fue emotivo, aunque lo vivió como si lo viera de lejos, como si no tuviera nada que ver con ella. El dolor era tan intenso que se sentía anestesiada y actuó como se esperaba, de forma mecánica.  Por fortuna, tenía a su lado a Ruth y a la familia de esta, la única que podía llamar así, aunque no fuera de sangre, puesto que sus padres eran hijos únicos los dos y ni siquiera tenían contacto con algún pariente lejano. En el camposanto solo había amigos y compañeros de trabajo de ambos fallecidos. 

			Agotada, física y emocionalmente, se dejó conducir y mimar tras el duro momento vivido, hasta la habitación que compartía con Ruth. Allí, después de ingerir un poco de caldo caliente que calmara el frío que el helado día de finales de noviembre había dejado en su cuerpo aterido, se acostó. Al contrario de lo que pensaba, las emociones vividas la hicieron caer en un sueño profundo, pocos minutos después de tenderse en la cama. También ayudó el generoso chorro de coñac que la madre de Ruth había añadido al tazón.

			Los días posteriores al sepelio, Irene permaneció en casa de su amiga, para solucionar los asuntos relacionados con el seguro de la vivienda y temas bancarios, antes de reincorporarse a las clases de Bellas Artes que cursaba en la Universidad de Salamanca.

			A medida que iba desentrañando la complicada situación que sus padres habían dejado, el asombro y la incredulidad se adueñaron de ella. Su padre llevaba sin empleo casi un año, el seguro de la casa incendiada no se había renovado por falta de liquidez, y la matrícula y los primeros meses de alojamiento se habían pagado con un crédito bancario obtenido con la casa como garantía. Siempre protectores con su única hija, Esteban y Antonia la habían mantenido al margen de los problemas económicos que sufrían desde hacía meses, sobreviviendo a base de una precaria prestación por desempleo. Sin embargo, seguían asumiendo religiosamente las facturas de los estudios de Irene a costa de no imaginaba qué sacrificios. 

			La ilusión de la chica, desde niña, era convertirse en pintora, y había contado con todo el apoyo de sus padres. Academias de dibujo y clases particulares para preparar la prueba de acceso a la Universidad, habían formado parte de su infancia, hasta conseguir su sueño. Sueño que se había roto de repente, porque si de algo estaba convencida era de que debería dejar los estudios en mitad de la carrera. Se había visto obligada a renunciar a la única herencia que sus padres estaban en condiciones de dejarle, una casa quemada y que no podría restaurar, para no heredar también el crédito pendiente. 

			Tenía que mantenerse a sí misma y, por desgracia, estaba poco preparada para ello. Saber sacar el alma de un modelo en un retrato o llenar de vida un paisaje a golpe de pincel no estaba bien pagado, ni siquiera pagado, para quien no tenía un nombre reconocido. Debería cambiar los útiles de pintura por algo que le diera de comer.

			Los padres de Ruth le habían ofrecido su casa, y no tenía más remedio que aceptarla mientras encontraba trabajo, pero, desde luego, no era una solución a largo plazo. 

			Lo precario de su situación económica le mitigaba un poco el dolor de la pérdida sufrida; el esfuerzo por encontrar trabajo y el sinfín de cosas a organizar la mantenían ocupada y distraída la mayor parte del tiempo.  

			Con gran tristeza, se desplazó a Salamanca para cancelar su plaza en la cara residencia para estudiantes donde vivía y regresó a Soria. Una maleta de ropa, y otra llena de útiles de dibujo, constituían sus únicas posesiones materiales. 

			Ahogada por la pena y la desolación, se dedicó a llenar de currículums todas las páginas de búsqueda de trabajo online, y a recorrer Soria repartiendo otros en mano en comercios y bares. Aceptaba cualquier cosa con tal de aportar algo a la familia que la alojaba, pero le estaba resultando difícil, porque hasta para los empleos más simples y mal pagados le pedían titulación o experiencia. Y ella no tenía ninguna de las dos cosas.

			Exhausta y abatida llegó una tarde más a casa de Ruth, dispuesta a darse una ducha y dejarse animar por su amiga. 

			—¿Cómo ha ido el día? —preguntó esta cuando se reunieron, como era habitual desde que eran niñas, en la habitación que compartían para tener un poco de intimidad. El hogar de los Vargas no era grande, constaba de dos dormitorios y un salón pequeño, por lo que resultaba imposible mantener una conversación privada en las zonas comunes.

			Ambas chicas se hallaban sentadas en el sofá que se convertía en la cama de Ruth, debajo del cual salía otra para Irene. Cuando le cambiaron la habitación infantil, escogieron este sistema para que ambas amigas pudieran dormir con comodidad, dada la frecuencia con que pasaban la noche juntas. También en la desaparecida casa de Irene, su habitación había tenido dos camas.

			—Igual que ayer, y anteayer… —replicó con desánimo a la pregunta—. No necesitan a nadie, o requieren experiencia, o titulación. Hasta para servir copas. Estoy desesperada, Ruth. No puedo seguir aquí, viviendo de vuestra caridad.

			La chica le dio un azote en el brazo.

			—¡No hables de caridad! Eres mi hermana del alma, y sabes que esta es tu casa el tiempo que haga falta. 

			—No puedo abusar de vosotros.

			—No abusas; cocinas, ayudas en la casa. Eres una más de la familia, Irene.

			—Pero no os sobra el dinero.

			Irene sabía que los padres de su amiga ganaban poco y pagaban una hipoteca por la casa que habitaban. Y esta, habiendo terminado los estudios de hostelería, realizaba su periodo de prácticas en un hotel pequeño sin percibir remuneración alguna. 

			—Para echar un puñado más de arroz en el puchero, hay.

			—Me estoy empezando a agobiar, Ruth. No veo salida para mí. 

			—Ten paciencia.

			—Intento tenerla, pero pasan los días y no veo solución. No puedo quedarme eternamente aquí con vosotros.

			Ruth comprendía a su amiga. Irene era muy independiente, y si hasta el momento había vivido a costa de sus padres, sabía que era con el único objetivo de cumplir su sueño y licenciarse en Bellas Artes. Sueño que se había esfumado, al menos durante un tiempo.

			—Voy a tener que buscar otra cosa.

			—¿Como qué?

			—Cuidar ancianos, limpiar casas… yo que sé. Menos vender mi cuerpo, porque eso ni siquiera sabría hacerlo bien. 

			Ruth lanzó una carcajada. Era consciente de que su amiga había estado tan absorta en sus estudios y en prepararse lo mejor posible para pasar la difícil prueba de acceso a la carrera, que ni siquiera había tenido el típico noviete de la adolescencia. Aparte de unos cuantos besos y toqueteos en alguna fiesta, Irene carecía de experiencia sexual a sus veintidós años.

			—No, para prostituta no servirías.

			—¡Pues tú me dirás qué hacer, porque yo ya he agotado mis ideas!

			—Espera un poco más, mujer. Algo surgirá.

			Con un hondo suspiro, Irene se levantó.

			—Voy a ayudar a tu madre con la cena, al menos contribuiré de alguna forma a lo que hacéis por mí. Y mañana comenzaré a buscar algo como señora de la limpieza, no puedo esperar más.

			—Señorita.

			—Lo que sea.

			—¿Quieres que mande tu currículum a mi empresa?

			—¿Para qué? Si tú con tu expediente académico estás trabajando sin sueldo, mi currículum irá directamente a alimentar la chimenea o la papelera de reciclaje.

			—En un hotel se realizan muchas tareas que no requieren ser licenciada en Turismo. Dámelo y lo mandaré; no pierdes nada por probar.

			—Eso es cierto. Pero es que tampoco soy cocinera, ni camarera profesional.

			—Vamos a revisarlo y adornarlo un poco.

			Irene rio con desánimo.

			—Adorno no le falta, el problema es que es lo único que tiene.

			Ruth miró pesarosa a su amiga. Le dolía verla rebajar su talento, pero la conocía lo bastante para saber que no seguiría mucho tiempo en su casa como invitada. La vida había sido muy injusta con Irene.

			Se levantó a su vez y la siguió hasta la cocina. A sus padres no les importaba tener un miembro más en la casa, querían a su amiga como a una hija, pero Irene no pensaba lo mismo. Confiaba en que la situación se arreglara pronto.

		

	


El sueño de Charlotte





[image: Cubierta]Ella sueña con el amor de su vida, pero no debe acercarse o él morirá.

 
Charlotte tiene sueños premonitorios desde niña y sueña con su amor verdadero, pero lo ve muerto... 

Cuando al fin conoce al hombre de sus sueños teme acercarse a él, pues piensa que junto a ella corre el riesgo de morir. Aun así, Charlotte no puede mantenerse alejada de él, a pesar de que sabe que a su lado el amor de su vida corre peligro.



	
	





Luciana V. Suárez. Nací y me crié en el norte de Argentina, estudié comunicación. En la actualidad tengo treinta y cuatro años y escribo desde los quince.

Cada día escribo entre ocho y diez horas, y cuando no estoy escribiendo estoy leyendo.
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